
El hombre como creación de Dios. (5) 
(El hombre y sus tres principales relaciones) 

 
Introducción 

Vamos a destacar que la semejanza que Dios hace del hombre responsable en tres tipos de relaciones 
diferentes, las cuales nos las encontramos en Gen. 1 y 2. 
 

Tema 
Comprendiendo mejor esta tres esferas a las que Dios orientó al hombre al darle Su imagen, podemos 
entender mejor como y donde se tiene que orientar nuestra vida. Y así podemos responder a una gran 
cuestión “¿para que fuimos creados?”, o lo que es lo mismo, “¿cual es la razón de nuestra vida?”. 
De manera que consideren que abordando el gran tema de el hombre hecho a imagen de Dios, podemos 
responder cuestiones esenciales para todos nosotros. 
Hagamos un recorrido a vista de pájaro de estas tres, teniendo en cuenta que nuestras vidas como 
criaturas hechos a la semejanza de Dios debe de desarrollarse en esas tres esferas, las cuales son 
dependientes, y abarcan el todo de nuestras vidas. 
La esfera de relación con Dios, su Creador;  con el hombre, sus semejantes;  y con la creación, su 
entorno. 
 
El hombre y su relacionado con Dios su Creador. 
Esto claramente lo vemos reflejado nada mas abrir los primeros capítulos del Génesis. Dios con quien 
trata es con el hombre, a quien habla es al hombre, a quien da dirección y mandato para siguir un curso 
de acción y no otro es al hombre, y ¿a donde va a pasear al fresco? , pues no a otro lugar sino allí donde 
estaba el hombre (BJ Gen-3:8 “oyeron el ruido de los pasos de Jehová Dios que se paseaba por el jardín 
a la hora de la brisa...”. 
  
Consideren este echo mencionado de pasada, Dios va a donde había puesto al hombre para darse un 
paseo allí con él. Esta era Su criatura que le había dado tal naturaleza, le dio Su imagen, y eso era 
tanto, implicaba poseer tal capacidad y condición que Dios mismo puede y quiere ponerse a caminar con 
él // Esto quiere decir que Dios puede mantener una relación de persona a persona con esa Su criatura,. 
Puede comunicarse con él para compartir ideas, hablar trasmitirse afectos de uno a otro. 
Algún detalle acerca de esto: Esto parece que era usual, no está haciendo referencia a algo raro, Adán 
conocía cuando El Creador se acercaba, lo inusual en esto fue la reacción de Adán, no que Dios se 
acercase por allí. 
Se hace una referencia a la hora cuando esto pasó, considerando que esto es una referencia de países 
de oriente próximo, esa brisa se levanta cuando el sol está próximo a ponerse, en la tarde, ya las 
temperaturas empiezan a bajar después del caluroso día. Como decía Leupold hablando de esta hora que 
ahí se hace referencia “La Sabiduría Divina escogió la hora mas apropiada del día para una sobria 
reflexión y retrospección”. 
Con esto podemos pensar que después de un día de trabajo duro, guardando y trabajando el huerto, 
como Dios le había mandado 2:15, al calor del día, una vez concluida la jornada venía Jehová Dios mismo 
a estar con él, dar un paseo, para hablar, para reflexionar, contar como fue el día, tratar cuestiones... 
 
Recuerden, todo era bueno en gran manera Gn.1:31. Pues Adán había estado trabajando en todo ese 
entorno que Dios había creado para él, habría estado descubriendo algunos detalles, haciéndole 
preguntas y con inquietudes sobre lo que podría hacer... 
De manera que por la tarde cuado Dios venía al Huerto para pasear, como estaría Adán agradecido por 
estar andando con el Creador de todo eso, admirado pues sabe que le había dado permiso y 
encomendado el usar y tratar de dominar y enseñorear sobre todo eso; además sabía que Eva, esa 
mujer que tenía por esposa aun se la había dado para su ayuda. 
Adán se tenía que sentir realmente dichoso, cuanto bien veía y tenía a su alrededor, cuantas cosas 
habían sido puestas en sus manos, y además tener tan cerca el Autor y Dador de todo esto, que venía 
por la tarde para pasear juntos. 
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Gratitud rebosaría su alma hacia Este aun accedía acercara por ahí por las tardes después de la jornada 
de trabajo.   Cuantas cosas podría aprender preguntándole sobre lo que había hecho, sobre los planes 
para mañana; o esas cuestiones y dudas ante la inmensa creación que le rodeaba, acerca de su mismo, 
acerca de Dios, y oyendo de cuantas cosas quisiera hablarle. Que tardes serían esas. 
 
Esta palabra “pasear”, es la misma palabra que aparece en 5:24, donde se nos dice que era Enoc quien 
caminaba con Dios. O en 6:29, de Noé.  Y aunque no podemos entender que literalmente se refiere a lo 
mismo, el caminar de Noé de Enoc como Dios lo hizo con Adán el huerto, si debemos entender que se 
refiere a la comunión de estos hombres con Dios, estos hombres estaban cerca de Dios, vivían sus vidas 
delante de El, compartiendo sus planes, cargas y situaciones con El, y planteándose la vida como siervos 
de Dios, cuidando sus cosas como Dios les decía. Se destaca de esta forma la comunión de ellos con 
Dios. 
Pero en nuestro texto, es al revés, es Dios quien caminaba con el hombre, es Dios quien tenia comunión 
con el hombre. 
    
Esta es la 1ª esfera de la relación del hombre, al hombre le fue dada la imagen de Dios y puede tener 
esta clase de relación con Dios su creador. Pero esta clase de relación es básica y fundamental para el 
hombre mismo,  y para mantener en su lugar las otras esferas de las relaciones.  
  
Cuanto tenía que amar Adán a Dios su creador. Eso es lo que Dios quería, que lo amase con toda su 
mente, con toda su alma, con toda sus fuerzas. Porque es lo que Dios quiere, esto es la esencia de los 
mandamientos de Dios al hombre. 
La sabiduría que necesitaba, venía de Dios, lo tenía ahí cerca, para preguntarle para saber que hacer 
por donde ir, como hacer cuanto tenía por delante. Era Dios quien lo protegía y guardaba, ya le había 
dicho de qué se tenía que guardar, y no hacer; y era una relación donde había una responsabilidad, pues 
Dios lo había hecho persona responsable, y le había dado prohibiciones, y y directrices a seguir. 
En verdad es de admirar como Dios había preparado y ordenado todo esto y dado capacidades al 
hombre para llevar esta relación tan cercana a Él, mantenida por la obediencia y la rectitud con la que 
había sido creado.  
Y de esa manera pudiera glorificar a Dios, y lo enalteciera y lo adorarse con todo su corazón y con toda 
sus fuerzas; pero además se gozase en Él con gozo inefable; pudiendo entonces usar el poder que tenía, 
los dones y las muchas capacidades que le había dado para hacer lo que Dios le había pedido y así 
servirle para su propio provecho y el de toda la creación. 
 
El hombre y su relación sus semejantes. 
Esta relación básica y fundamental no era la exclusiva, había otras esferas las cuales el hombre debía 
de atender, pues ser imagen de Dios implicaba tener una relación con sus semejantes. Esto lo vemos 
indicado en Gen.1:27, pero desarrollado con mucho mas detalle a lo largo de todas las Escrituras. 
Notar como el hombre creado a imagen de Dios, el hombre teniendo tal característica que lo distingue 
de todo el resto de la creación, no es un individuo aislado, que en si mismo, y por si mismo y para si 
mismo posee todas esas características y privilegios que le distinguen. El hombre creado a imagen de 
Dios es varón y hembra. 
 
El hombre como tal no es completo en si mismo, o en ella misma, necesita la relación con otros, no es 
completo a parte de otros.  Lo dice directamente en 2:18 “no es bueno que el hombre esté solo voy a 
hacerle una ayuda adecuada”, una ayuda que responda a sus necesidades. 
Y de esta forma la mujer complementa al hombre,  suple ciertas debilidades o ciertos aspectos 
incompletos en si mismo, el cual es necesario de ser suplementado por otro, la mujer // Así pasa con la 
mujer. 
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Pero esto no es referido al matrimonio, sino que nos da una pista de las necesidades sociales del 
hombre, la necesidad de la relación humana. La familia, el pueblo de Dios, la iglesia, la sociedad donde 
vivimos en relación con otros hombres, nos muestra esta esfera en la que debemos de vivir y 
desarrollarnos como seres que llevan a la imagen de Dios.  
Encontramos los 10 Mandamientos que Dios dio al hombre, de una forma genérica en su corazón cuando 
fue creado (Rom.2:15 la obra de la ley escrita en sus corazones), que luego se concentró y transcribió 
en las Tablas de la Ley. Estos están dirigidos a la relación del hombre con Dios; pero también a la 
relación del hombre con los otros, hacia sus padres, honrarlos, y hacia todos lo demás. 
No puede el hombre desarrollar su humanidad aislado, en su desarrollo y crianza necesita a sus padres, 
en su educación y sabiduría necesita a otros; para su vida espiritual tiene que saber estar en relación 
con otros (1Jn.1:7, mirar además el tema que estamos dando en la mañana, la iglesia su orden y 
gobierno, se basa en esta realidad, y en muchos otros lugares de las Escrituras), para la vida laboral de 
donde sacamos nuestro sustento, la hacemos en relación con otros. 
DE manera que es solo a través del contacto con nuestros semejantes de diferentes formas y maneras, 
que nosotros podemos llegar a conocer mejor quienes somos, cuales son nuestras debilidades, y 
fortalezas y podemos ir desarrollando toda nuestra potencialidad. // Es en relación con otros que 
podemos crecer en madurez. 
Realmente esta es otra de las características del hombre como semejanza de Dios, en esta relación con 
sus semejantes el hombre refleja como es Dios en la creación. El Dios Trino, que se da a conocer en 
Tres Personas, sostiene una relación de amor, de dependencia, de sujeción y de unidad, siendo ellos 
Tres y un solo Dios. Tal realidad Dios la quiso reflejar en el hombre dándole esta dimensión, haciéndole 
un ser que se relaciones con los semejantes de una forma intensa y necesaria. 
Dios nos hizo de tal manera que nosotros nos enriquecemos unos a otros, así en el matrimonio, en la 
familia, en la iglesia en la sociedad. Nuestros talentos, nuestros dones, nuestro trabajo, las habilidades 
con las que Dios nos ha dotado, fueron otorgadas al hombre para enriquecernos mutuamente, para suplir 
nuestras lagunas, limar nuestros excesos... ciertamente Dios nos creó de tal manera que nosotros como 
hombres nos amásemos, nos complementásemos, y así pudiésemos desarrollarnos en muchas facetas 
importantes de nuestra vida. 
 
El hombre y su relación con su entorno. 
Esta es la otra esfera de relación en la que Dios puso al hombre, y esta está también afirmada en 
Gen.1:26-28.  El hombre tenia que entregarse al dominio de todos los animales, peces, y aves, a la tierra 
en general.  El hombre tenía que asumir la función de representante de Dios en la creación para 
gobernar y manejar toda la naturaleza que Dios había creado. 
Se usan dos palabras en el vers.28. “Sojuzgar” someter, traer bajo dominio, lo cual podría indicar el 
trabajo de conocer la tierra, y sus recursos para desarrollarlos y sacar el provecho, cultivar, descubrir 
los metales, minerales, maderas, piedras para usarlos...) y “Señorear” (es tener dominio, puede que se 
refiera principalmente al dominio sobre los animales,  usarlos como ayuda para el trabajo, y para su 
abrigo y para sustento). 
Dios colocó al hombre en esta relación con su entorno, con la clara intención de que estando bajo la 
dependencia de Dios, pudiese admirar sus maravillas, descubriese sus secretos, y explotase sus 
recursos para progresar y avanzar en todos los aspectos posibles de nuestra vida. 
Dios nos mandó a tener esta clase de relación con nuestro entorno, con todo cuanto Dios había hecho en 
la creación. 
 
Viendo estos aspectos y realidad de la creación, destacando las relación en las que Dios puso al hombre, 
y el fruto de ellas:  No nos habla de la justicia, la santidad, la bondad, del poder, de Su sabiduría, como 
es Su soberana voluntad?. Por eso El no hace nada malo, nada que sea pérdida para el hombre, pues no 
hay en El nada de pecado, cuanto quiso hacer y realizó en la creación, todo es bueno, y bueno en gran 
manera  ¿ no es esa la conclusión a la que llegamos cuando miramos estos aspectos de la creación del 
hombre y la vida del hombre ahí y así?. 
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¿No debe de ser Dios digno de nuestra gratitud, de nuestra confianza, de nuestra adoración?, No 
debemos pensar y afirmar en nuestros corazones que lo que dice y quiere para nosotros es bueno, y 
bueno en gran manera? 
 
Este tema tiene una 2ª parte y una 3ª parte que la veremos. 
Pero ahora que tenemos la Santa Cena tratemos de relacionar lo que hemos oído con lo que haremos.  
Ahora tenemos que conmemorar la muerte de Cristo, recordarla de esta forma gráfica, // ¿por qué? 
¿Como es que tenemos que hacer alusión a esto, si Dios cuando nos creó nos dio que pudiésemos estar 
cerca y bien cerca de Dios, y que pudiésemos vivir unos con otros de tal manera que nos ayudásemos a 
progresar y avanzar como seres humanos, y disponer de todo nuestro entorno para nuestro agrado y 
provecho? 
 
El hombre se escondió de Dios, ¿recuerdan aquella tarde a la que nos referimos?, cuando Dios fue como 
solía al Paraíso a buscar al hombre para caminar con él, el hombre se escondió, no quería estar con Dios, 
ni salir a pasear con Él, no quería hablar, ni que le preguntase. 
Entró el pecado en el hombre, y este pecado hizo separación, creó enemistad entre el hombre y Dios. 
EL hombre no podía estar ante Dios, y Dios echó fuera al hombre del paraíso. 
 
Por eso tenemos que traer ante nosotros la muerte de Cristo, pues esta es la muerte para 
reconciliarnos otra vez con Dios, 2Cor.5:18-19. EL efecto de lo que hizo el pecado cuando entró solo 
puede ser contrarestado por la obra de Cristo en la Cruz, el puede limpiar nuestra mala conciencia por 
SU muerte y así podemos acercarnos a Dios, y por esa muerte Dios nos puede recibir, y reconciliar otra 
vez consigo mismo. 
Notemos Apoc.2:1, Cristo ahora está andando, paseándose por las iglesias, Dios nos ha concedido ahora 
restaurar lo que se daba en el paraíso, Cristo viene para andar en la iglesias, para andar con su pueblo, 
para pasear con cada uno de los suyos, otra vez como al principio. 
No podemos salir corriendo al oír su voz, no podemos escondernos cuando oímos que se acerca, viene a 
estar con nosotros  por eso tenemos que recordar el sacrificio del Cordero, pues ese sacrificio es el 
que nos prepara y dispone para que podamos andar con Cristo. 
¿Tus pecados te están impidiendo andar con Cristo?,  considera y medita, tenemos que recordar la 
muerte de Cristo para cuidar nuestra comunión con El, y que podamos andar cerca de El. 
 
Amigo que sales a esconderte a la voz de Cristo, que huyes cuando Cristo se acerca para no tener que 
estar cerca de Él,  Dios nos creó para relacionarnos con Él cada día, y le adorásemos y nos gozásemos 
en El para siempre.  El paraíso quedó a tras, de momento, pero Cristo ahora anda en medio de Su iglesia, 
y llama a los que se esconden, “hombre donde estás tu”,  no deseches la muerte de Cristo, no la dejes a 
un lado, es para que puedas conocer a Dios, y servirle y gozarte en el para siempre, deja tus pecados, 
deja tu vida de pecado,  Cristo trae la salvación al que oye y cree. 


